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viaje apostólico de Benedicto
XVI a Benín (18-20 de
noviembre de 2011)

19/11/2011

Señores Cardenales,

Señor Arzobispo y queridos
hermanos en el Episcopado,

Señor Rector de la catedral,

Queridos hermanos y hermanas



El antiguo himno del Te Deum que
acabamos de cantar, expresa nuestra
alabanza a Dios tres veces santo, que
nos reúne en esta hermosa catedral
de Nuestra Señora de la Misericordia.
Rendimos homenaje con
reconocimiento a los arzobispos
precedentes que aquí reposan:
Monseñor Christophe Adimou y
Monseñor Isidore de Sousa. Fueron
valerosos trabajadores en la viña del
Señor, y su recuerdo sigue vivo en el
corazón de los católicos y de
numerosos Benineses. Estos dos
prelados, cada uno a su manera,
fueron pastores llenos de celo y
caridad. Se entregaron sin reservas
al servicio del Evangelio y del Pueblo
de Dios, especialmente de los más
desvalidos. Todos ustedes saben que
Monseñor de Sousa era un amigo de
la verdad y que desempeñó un papel
determinante en la transición a la
democracia de vuestro país.



Mientras alabamos a Dios por las
maravillas con las que sigue
colmando a la humanidad, les invito
a meditar por un momento en su
infinita misericordia. Esta catedral se
presta providencialmente a ello. La
historia de la salvación, que culmina
en la encarnación de Jesús y tiene su
pleno cumplimiento en el misterio
pascual, es una revelación
conmovedora de la misericordia de
Dios. En el Hijo se hace visible el
«Padre de las misericordias» (2 Co
1,3) que, siempre fiel a su
paternidad, «es capaz de inclinarse
hacia todo hijo pródigo, toda miseria
humana y singularmente hacia toda
miseria moral o pecado» (Juan Pablo
II, Dives in misericordia, 6). La
misericordia divina no consiste sólo
en la remisión de nuestros pecados;
consiste también en que Dios,
nuestro Padre, a veces con dolor,
tristeza o miedo por nuestra parte,
nos devuelve al camino de la verdad
y de la luz, porque no quiere que nos

https://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_30111980_dives-in-misericordia_sp.html


perdamos (cf. Mt 18,14; Jn 3,16). Esta
doble manifestación de la
misericordia de Dios muestra lo fiel
que es Dios a la alianza sellada con
todo cristiano en el bautismo. Al
releer la historia personal de cada
uno y la de la evangelización de
nuestros países, podemos decir con
el salmista: «Cantaré eternamente las
misericordias del Señor» (Sal 88,2).

La Virgen María experimentó el
misterio del amor divino en su más
alto grado: «Su misericordia llega a
sus fieles de generación en
generación» (Lc 1,50), exclama en su 
Magnificat. Por su «sí» a la llamada
de Dios, ha contribuido a la
manifestación del amor divino entre
los hombres. En este sentido, ella es
Madre de la Misericordia por su
participación en la misión de su Hijo;
y ha recibido el privilegio de
socorrernos siempre y en todo lugar.
«Por su múltiple intercesión,
continúa alcanzándonos los dones de



la eterna salvación. Por su amor
materno cuida de los hermanos de su
Hijo que peregrinan y se debaten
entre peligros y angustias, y luchan
contra el pecado hasta que sean
llevados a la patria feliz» (Lumen
gentium, 62). Bajo el amparo de su
misericordia, sanan los corazones
quebrantados, se vencen las
acechanzas del Maligno y los
enemigos se reconcilian. En María,
no sólo tenemos un modelo de
perfección, sino también una ayuda
para lograr la comunión con Dios y
con nuestros hermanos y hermanas.
La Madre de la Misericordia es una
guía segura para los discípulos de su
Hijo, que quieren servir a la justicia,
la reconciliación y la paz. Ella nos
indica con sencillez y corazón de
madre la única Luz y la única
Verdad: su Hijo, Jesucristo, que lleva
a la humanidad hacia su plena
realización en el Padre. No tengamos
miedo de invocar confiadamente a
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aquella que no cesa de dispensar a
sus hijos las gracias divinas:

Madre de la Misericordia,

Salve, Madre del Redentor;

Dios te salve, Virgen gloriosa;

Salve, Reina nuestra.

Reina de la Esperanza,

muéstranos el rostro de tu divino
Hijo;

guíanos por el camino de la santidad;

danos la alegría de los que saben
decir «sí» a Dios.

Reina de la paz,

colma las más nobles aspiraciones de
los jóvenes de África;

sacia los corazones sedientos de
justicia, paz y reconciliación;



corona las esperanzas de los niños
que sufren el hambre y la guerra.

Reina de la justicia,

alcánzanos el amor filial y fraterno;

haz que seamos amigos de los pobres
y pequeños;

consigue para los pueblos de la tierra
el espíritu de hermandad.

Nuestra Señora de África,

implora a tu divino Hijo la curación
de los enfermos, 

el consuelo de los afligidos,

el perdón de los pecadores.

Intercede por África ante tu Hijo,

y consigue para toda la humanidad la
salvación y la paz.

Amén
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